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“No se trata de creer sumisamente lo que ellos opinan, salvo en cuanto se quiere entender los argumentos, las ideas, los intereses o las pasiones de determinados partidos, grupos, clases, personas o épocas.”

 “En lo que respecta a la historia política, el testimonio de los periódicos generalmente apasionado o banderizado, tiene que ser sometido a una rigurosa crítica histórica y ser comparado con otros testimonios contemporáneos.”

Estos argumentos de Jorge Basadre y Raúl Porras Barrenechea, dos de los más importantes historiadores peruanos del siglo XX, ejemplifican muy bien la vinculación   existente entre la política, el poder del Estado, los intereses de los sectores sociales y la influencia de la prensa en la configuración de la historia social y política del Perú  republicano. En ese sentido, es irrefutable que la historia del siglo XIX ha sido entendida, en gran medida, a partir de la lectura sistemática de los periódicos. El nacimiento del periodismo peruano tuvo sus orígenes, precisamente, con el influjo de aquellas hojas amarillentas y empolvadas que se encuentran en las principales hemerotecas del país.
 Alguna vez leímos que el siglo XIX era el siglo olvidado de la historia peruana, sin embargo, en los últimos años, esta realidad ha quedado superada por las nutridas investigaciones de una renovada historiografía que ha encontrado en dicho siglo su panacea de problemas de investigación. Paradójicamente, este renacimiento historiográfico ha mantenido su indiferencia por el estudio del siglo más contemporáneo a nosotros. Así, el XX, a pesar de representar un período en donde muchas de nuestras dificultades actuales podrían encontrar una explicación coherente y razonada está aún por desarrollarse seriamente. 

Por ese descuido historiográfico y también prejuicio de los historiadores ha surgido nuestra preocupación por indagar en esta oportunidad una etapa realmente sugerente en la historia política y social de las primeras décadas del siglo XX peruano. Recreando el movimiento social en la prensa de Lima busca, específicamente, advertir las percepciones que los periódicos de elite y de la prensa popular difundieron sobre las luchas obreras y su relación conflictiva con el poder político en 1919. No obstante, es útil afirmar a nuestros colegas, que no es un estudio exhaustivo y sistemático, sino, modestamente, es un primer acercamiento a una problemática de la historia política vinculada a la historia de los movimientos sociales que debe ser desarrollada a profundidad en posteriores investigaciones, más aún a poco menos de una década del centenario del establecimiento de las ocho horas de trabajo en el Perú. 
El contexto del movimiento social: La prensa de elite y la prensa popular y su relación con el poder político. 
El análisis de la prensa permite comprender la evolución de las ideas de los hombres en el proceso de su desarrollo, logrando percibir las vicisitudes de los movimientos sociales y políticos, a la vez que se recupera realidades de épocas históricas importantes  e incluso de aspectos poco estudiados por la historiografía especializada.
 

En esa perspectiva, la producción de periódicos, revistas e impresos políticos ha estado siempre unida al desarrollo de los acontecimientos sociales y a las necesidades de los diversos grupos de poder. Entonces, la relación entre prensa, el contexto y los   intereses políticos ha configurado la historia peruana republicana. El periodismo en nuestro país  pasó de una etapa circunscrita a un ámbito urbano y elitista, de poco tiraje y de un público limitado, a una esfera social más amplia y en donde la denominada prensa de masas hizo su aparición.
 Es justamente a principios del siglo XX que esa prensa de multitudes invade los espacios públicos de Lima y de gran parte de las regiones del país. Así, es obvio que esta prensa va a configurar las percepciones de los grupos sociales inmersos en las vicisitudes de los acontecimientos políticos relacionados a los movimientos sociales de ese período. 
Si bien en esos años la prensa de elite acrecentará su producción y su grado de influencia social y la defensa de los intereses políticos de sus propietarios vinculados al poder del Estado, lo realmente novedoso de esa realidad de principios del XX, sería el surgimiento de una prensa popular para nada sumisa a los intereses de los poderosos. En esa confluencia y oposición mutua en la prensa peruana (no oposición de partidos, solamente, como lo pudimos observar a los largo del siglo decimonónico)
, se puede buscar indicios de la protesta social de los sectores subalternos, se puede confrontar los discursos y las ideas políticas de estos grupos populares con las ideas dominantes de las elites políticas poseedoras de la mayor parte de los medios de comunicación. 
En esta constatación entra a jugar otro factor fundamental. La prensa de masas es la prensa de elite, la prensa que los grupos de poder crean para salvaguardar sus intereses y, por esa razón, la utilizan como una tribuna política en donde los discursos son propagados hacia las clases populares. Por su parte, la prensa popular no cuenta con medios materiales suficientes como para imprimir en forma independiente sus propios impresos. De esta manera existe una vinculación entre los sectores obreros que buscan publicar sus periódicos con los propietarios de las imprentas en donde mayormente se producen la prensa de elite. Incluso, si los obreros pudieran conseguir esa imprenta donde producir sus diarios surgía otro problema igualmente preocupante, el de poseer los ingresos económicos para pagar esas impresiones. Por ejemplo, en 1916, La Protesta, periódico obrero, explicaba la forma como ellos hacían para conseguir ese financiamiento de su publicación: “Conferencia y rifa / a beneficio de / La Protesta / En la primera semana del mes próximo, se efectuará una actuación de propaganda, con el objeto de procurar fondos para el sostenimiento de esta hoja. Habrá [sic] canto, música, poesía y siembra de ideales nuestros.” 
 Estas actividades como se puede percibir no solamente servían para recaudar fondos para el periódico, servían,  además, como una gran oportunidad para afianzar mucho más los lazos entre los propios sectores obreros. Es decir, estas apremiantes dificultades económicas en que se vieron enfrentados estos grupos subalternos ayudaron sin querer al desarrollo y afianzamiento de sus luchas sociales. 

Por otro lado, es preciso advertir, que la propagación del discurso de elite hacia los sectores obreros no debe verse como algo vertical sin mediación de estos sectores marginales. Al respecto, Edward Thompson y Stuart Hall han señalado que tanto la cultura de elite como la cultura popular deben entenderse en su relación recíproca de conflicto, oposición y mediaciones. En esas confluencias y tensiones podemos comprender a cada una de estas culturas y cada sector social.
 Aplicando al caso peruano estas argumentaciones, con todas las precauciones pertinentes, podemos afirmar, que la prensa de elite en donde se propaga el discurso dominante solo puede entenderse en la confrontación con los discursos expresados por la prensa popular. Entonces, en la comparación y discusión de estas prensas encontraríamos indicios sumamente sugerentes para comprender a cada sector social, tanto dominante como subordinado, presente en los acontecimientos políticos y sociales de esta coyuntura.
Igualmente, se observa que los grupos de poder pretenden “desorganizar y reorganizar constantemente la cultura popular”
, con la clara intención de mantener la supremacía política sobre ella. En ese sentido, se entiende como la prensa de elite limeña ante los sucesos tumultuosos de 1919 se arroga defender los intereses populares cuando en realidad solo busca confundir y distraer la atención del pueblo con ese discurso de apoyo social. Asimismo, a través de una lectura sistemática de la prensa de elite podemos observar como estos periódicos publican comunicaciones de los propios sectores obreros señalando con ese proceder, otra vez, su interés en estos grupos populares. En este punto juega mucho la crítica de fuentes, en este caso de la prensa, que nosotros los historiadores debemos realizar para poder aprehender mejor las informaciones de sus páginas.
 
Precisamente, la confrontación meditada de estas dos tendencias de la prensa nos permite comprender la realidad de aquellos tiempos. Es innegable la presencia y la importancia del movimiento social en las dos primeras décadas del siglo XX. Éste  influido directa o indirectamente por los sucesos mundiales como la revolución mexicana, la revolución rusa, la primera guerra mundial y los mismos movimientos obreros en América Latina, tuvieron que marcar de alguna manera la trayectoria de la política peruana de ese período.
 A pesar que se puede advertir la preeminencia de gobiernos civiles en el poder del Estado esto no deja de mostrar el fuerte conflicto social de la época. Y, que antes de ser gobiernos ampliamente elegidos por las masas, son regímenes instalados por una minoría que, además, necesitan negociar con los otros intereses de los grupos de poder su propia legitimidad y autoridad política. Entonces, la estabilidad política como característica de los años de la denominada República Aristocrática, por la sola presencia de gobiernos civiles, debe matizarse a partir de la valoración necesaria del elemento popular y su inserción en la vida política y en los movimientos sociales de ese período.
 Así, el establecimiento de las ocho horas de trabajo no sería únicamente la concesión política hecha por un gobierno, sino representaría todo un proceso de lucha de los sectores subalternos en la arena de los conflictos políticos y desde sus propias demandas sociales más apremiantes de toda esa  coyuntura. 

Volvemos a indicar que se asiste al surgimiento de una prensa de masas de carácter elitista que se confronta con una prensa popular de escasos recursos en la propagación de sus impresos doctrinarios. Sin embargo, estas voces distintas al informar sobre un mismo acontecimiento y un mismo problema social arrojan evidentemente signos, evidencias y argumentos para repensar la historia social y política de las dos primeras décadas del siglo XX peruano. 
En primer término, la prensa obrera va a fortalecer la organización sindical convirtiéndose en el soporte físico que fundamente el accionar del grupo. En ese sentido, la prensa, a nuestro parecer, apunta principalmente hacia dos objetivos. Por un lado, representa un elemento de contradicción al ejercer una crítica consistente a la estructura y funcionamiento del Estado. Por otro lado, que es el más importante y esta  relacionado con el desarrollo del propio grupo; el de crear y fortalecer la identidad que empiezan a construir. Por el papel que cumple esta prensa, identificamos en ella un elemento de participación política predispuesta al debate de la problemática social que en las páginas de los periódicos de elite tendrá poca o nula presencia.

En segundo término, esta prensa contestataria llegaría a compartir el espacio de la tradicional prensa de elite. Esta última evidencia un claro contenido partidario que asume la tarea de justificar cada una de las decisiones de los partidos políticos y de los grupos de poder. Entonces, encontramos tantos medios escritos como partidos  implicados en discusiones políticas que, en ningún momento, reconocen la posibilidad de una participación popular consciente. Por ello, lo que en sus páginas informan con relación al accionar de los grupos obreros, se presenta con calificativos que revelan la forma como consideran este nuevo ingreso e intento de participación popular. Así, la prensa de elite a la vez que fortalece al poder establecido y a sus grupos detentadores de ese poder, excluye, con calificativos negativos y un marcado racismo desde el Estado, toda intervención de los sectores subalternos en la vida política del país.
Para esta investigación hemos examinado por la prensa de elite a El Comercio, La Crónica y La Prensa, por la prensa popular a La Protesta, mientras que el análisis de La Ilustración Obrera esta circunscrita en un nivel de enlace entre ambas prensas, porque su discurso a la vez que presenta la problemática obrera realza las medidas gubernamentales. Aunque podría tratarse de un periódico auspiciado subrepticiamente por el gobierno, pero enmascarado como popular para persuadir en las clases trabajadoras el apego a las medidas del Estado evitando así las consecuencias del discurso rebelde y crítico de La Protesta. Todos estos periódicos han sido analizados en la coyuntura específica de 1919 y en las luchas por las jornadas de las ocho horas de trabajo.  
Discursos en conflicto: 
Percepciones del movimiento obrero y el poder político en  1919.
Enero de 1919 es, sin lugar a dudas, un mes enardecido de luchas sociales que dieran la apariencia de brotes revolucionarios amenazando el poder del Estado oligárquico. Así, en esta coyuntura específica, se puede percibir la confrontación de los discursos y la guerra de opinión establecida entre el poder político y los sectores subalternos. Aquella  tensión y relación recíproca en donde la cultura de elite y la cultura popular encuentran su especificidad y, a la vez, sus diferencias ideológicas como consecuencia de sus respectivas capacidades y privilegios económicos dentro del sistema imperante.

Entonces, un primer punto de análisis en la confrontación doctrinaria de la prensa está dado por la imagen que todos los periódicos construyen de los acontecimientos huelguistas del 13, 14 y 15 de enero de 1919. Por ejemplo, La Prensa resalta el estado de violencia de los obreros, la destrucción de las propiedades públicas, los heridos que han ocasionado las acciones huelguistas y el grado de alarma de la población en general por estos sucesos.
 Por su parte, El Comercio en su portada central vuelve a presentar la imagen de la violencia obrera, ahora con un tinte delincuencial y vandálico, que se enfrenta a la autoridad y destruye los bienes públicos y privados e incluso afectando muchos servicios de las cuales se venían beneficiando las propias clases populares.
 
¿Por qué la prensa de elite tiene esas percepciones de las luchas obreras? Esas imágenes responden a intereses políticos determinados por los grupos de poder que manejan los medios periodísticos. Era preciso presentar ese desarrollo de los hechos resaltando únicamente las acciones delictivas con el fin de condenar esas prácticas y quitarle legitimidad a la protesta ante la opinión pública. Conquistar el espíritu de la opinión de los demás grupos sociales era importante para justificar la represión de los brotes rebeldes y establecer la quietud social salvaguardando los intereses de la clase en el poder.  
Estas informaciones de las luchas obreras contrastan con los argumentos de la prensa popular. En La Protesta se observa que estas luchas de los trabajadores forman parte de un conjunto de movimientos sociales del “proletariado internacional”, por lo cual, las acciones de los obreros limeños y todo el Perú no se encuentran aislados sino son parte de ese movimiento reivindicador contra las extorsiones del capitalismo y la búsqueda de los sectores subalternos por la justicia, el amor a la libertad y el anhelo de una vida mejor. De igual manera, La Protesta incide en que las jornadas de las ocho horas es una exigencia económica antes que social y que para su consecución era inevitable el empleo de la fuerza debido a la violencia represiva de los propietarios que pretendían sofocar a como dé lugar las acciones justificadas de las clases oprimidas.
 
Ante estas informaciones de la prensa obrera, La Crónica pretende descalificar las protestas populares aduciendo como argumento central la situación conflictiva que el Perú tenía en esos momentos con Chile referente a los límites territoriales aún irresueltos desde la infausta guerra de 1879. En palabras del periódico: “Este movimiento obrero, que asume caracteres agresivos de protesta contra los abusos del capital, ha debido tener otro momento para producirse”, pues, afirmaba el impreso, la situación presente era el peor momento “cuando el espíritu de toda la nación debía estar conmovido con las brutalidades y ultrajes que a nuestra patria hace Chile.” 

En esa perspectiva, La Ilustración Obrera, periódico denominado popular, pero que compartía muchas de las ideas defendidas por los grupos de poder, expresaba en sus páginas la enorme acogida que había tenido el decreto de las ocho horas de trabajo, promulgado por el gobierno, en la opinión pública y, que era una disposición que probaba, una vez más, el proceder del gobierno “dentro de las normas de la justicia y la equidad, resolviendo en forma eficaz y legal problema de tanta trascendencia e importancia”, sin la necesidad de presión ni violencia, porque tanto el presidente como sus consejeros habían tenido como único objetivo la defensa de los intereses del pueblo.
 En ese sentido, el periódico criticaba duramente la desorientadora labor de los periódicos de oposición (suponemos de La Protesta) que, a pesar de difundir informaciones perturbadoras, no habían conseguido ningún efecto sobre la práctica política de los obreros. Por el contrario, La Ilustración Obrera observaba que: 
“Cuando la roja bandera de la reivindicación proletaria, fue desplegada a los vientos de la solidaridad obrera, todos los trabajadores sintieron un goce inefable, al ver que al fin sus derechos conculcados y sus hogares devastados por el hambre y la miseria, habían terminado ya, con la protesta, justa y humana, que invocaron todos los trabajadores en huelga en pro de las ocho de trabajo y el aumento del salario.” 


Incluso, el periódico recurría a una comparación con otra situación de la realidad sudamericana al advertir que el Perú se había evitado que “la intransigencia y el abuso den margen al desorden y siente plaza entre nosotros la fatal lucha de clases que han ensangrentado las calles de la hermosa capital argentina.” 


En todas estas percepciones de las luchas obreras difundidas en la prensa de Lima se puede observar que en verdad el interés de los grupos de poder por distorsionar las imágenes  de dicha corriente de protesta respondía al miedo y los temores subyacentes que todo movimiento social de carácter popular despertaba en el imaginario colectivo de la elite oligárquica peruana. 


Con el objetivo de contrarrestar estas fuerzas insubordinadas de lucha popular, los grupos de poder expusieron en la prensa de elite no solamente el desarrollo del movimiento, sino realizaron toda una interpretación parcializada de las acciones obreras de enero de 1919. El Comercio señaló que había manifestado siempre su apoyo a las reivindicaciones obreras por representar estas aspiraciones justas y humanas, sin embargo, subraya el periódico, para que ese movimiento adquiriera legitimidad debía haber conseguido el respaldo de la opinión pública. Y, que todo ello, era posible,    únicamente, cuando sus luchas se desarrollaran en forma pacífica “sin usar de violencias extremas, ni de atropellos al ajeno derecho, como armas para imponer la victoria.” Otra vez, insistía El Comercio, esas exaltaciones populares lo único que habían conseguido eran actos reprobables y perjudiciales, incluso, a la misma causa que los propios obreros defendían. 
 
Estos argumentos descalificativos eran expuestos también por La Prensa al incidir que las jornadas de las ocho horas, si bien eran justificadas, no podía tomarse como un reclamo colectivo adherente a todos los diversos grupos sociales. Esta manipulación del movimiento probada, en apreciación del periódico, toda “una tarea de depredaciones, de atentados y de asaltos que en lugar de prestigiar y sostener una causa, efectuaban una tangible labor de odiosidad y antipatía en contra de ella.” 
 Se vuelve a insistir en las consecuencias que conllevaba estas luchas sino contaban con el apoyo de la opinión pública y que esta negativa de escuchar el parecer de todo el pueblo, por parte de estas clases en lucha, lo único que ocasionaba era el rechazo general al accionar violentista del movimiento obrero.
Este discurso tendencioso de la prensa de elite se confronta arduamente con el discurso de la prensa popular. Para La Protesta el establecimiento de las ocho horas de trabajo dado el gobierno de José Pardo en 1919 fue posible por la fuerte presión del pueblo sobre el ejecutivo y la acción directa de los sectores obreros sobre la política excluyente de los grupos de poder oligárquicos. Entonces, había sido la práctica directa en las huelgas, paros y movilizaciones que produjeron estas medidas establecidas por el régimen político. No obstante, La Protesta advierte que tras esta conquista popular los sectores proletarios no podían entregarse a la desidia y al desenfreno idealista de que por esa sola conquista sus problemas sociales y económicos ya se encontraban solucionados. Por el contrario, el periódico insistía que esa conquista era solamente el comienzo de futuras reivindicaciones de las clases trabajadoras que, en ese nuevo proceso inaugurado exitosamente con las ocho horas, debía confrontarse con los enemigos de los derechos del pueblo que constantemente acechaban a estas clases populares.
 

Estas ideas de la prensa popular discrepaban enormemente con las opiniones de La Ilustración Obrera, esa otra publicación catalogada como del pueblo, pero que en su discurso mostraba una tendencia política e ideológica sumisa a los grupos de poder. Incluso, un análisis de esa publicación en su formato, calidad del papel, gráfico y cuidados de edición hacen presuponer que no tuvieron ningún problema con la impresión de sus páginas, evidenciando suficiencia económica y una abierta diferencia con las ediciones de la prensa eminentemente popular. Así, es obvio que ese poder económico estaba supeditado por un grupo de presión que, al hacer nosotros un análisis  sistemático del contenido de ese periódico, arroja casi unánimemente su fuerte tendencia y relación intrínseca con el poder político en esa coyuntura de la historia del movimiento social.    
De todo este análisis desarrollado hasta el momento, se puede advertir, que son muy marcadas las diferencias argumentativas en los discursos de la prensa de elite y de la prensa obrera referente en forma puntual a la jornada de las ocho horas de trabajo. Estas divergencias muestran asimismo los intereses confrontados entre los grupos de poder y las clases populares en una coyuntura de agitación social y política. 
Epílogo: La prensa como tribuna política en una coyuntura de agitación social. 
La prensa en la coyuntura de 1919  se convierte en una tribuna política y en el escenario de las prácticas ideológicas que los diversos actores sociales asumen y defienden para participar en el desarrollo social y político de sus respectivas sociedades. Precisamente, un período de crisis y agitación social permite mostrar los intereses conflictivos de los sectores sociales que forman parte de esos acontecimientos. Esa oposición de intereses hemos podido rastrearlos en los periódicos que circulan en Lima en enero de 1919. A partir de este análisis se desprende la tesis de que la prensa de masas representa a la prensa de elite y a los intereses de los grupos de poder. Por su parte, la prensa popular es la manifestación de los sectores subalternos, la defensa de sus derechos expresados por ellos mismos y la evidencia clara de su inserción en el debate doctrinario y la arena conflictiva de los asuntos políticos propia de una sociedad fragmentada. Desde entonces se asiste a la confrontación ideológica de dos voces distintas sobre un mismo tema y una agenda de problemas sociales por discutir y resolver. 


La prensa asume además en esa coyuntura una labor pedagógica y política. Mientras que la prensa de elite con su discurso parcializado y tendencioso del movimiento obrero incide en persuadir en la opinión pública recreando una imagen violentista y delincuencial de las clases trabajadoras que arremeten contra “el bien público”, la prensa popular busca educar a la masa proletaria, despertarla del letargo ideológico y la subordinación largamente prestada hacia la explotación capitalista. Se hace patente que en esa discrepancia entre ambas prensas se encuentra presente también  los intereses diferentes de los grupos de elite y los sectores populares. La prensa sería así la tribuna política en donde estos grupos enfrentados expresan sus ideas y argumentos para ganar unos, legitimidad y autoridad política manteniendo el statu quo, y otros, enfrentando al poder político en búsqueda de su inclusión social y el respeto de sus derechos políticos y sociales.           

� Esta investigación recoge los aportes conjuntos de los autores que a pesar de la distancia, Lima y Buenos Aires, han podido desarrollar y que se ofrece como una pincelada de un tema por demás crucial para entender buena parte de la historia vinculante de la elite y de los sectores obreros del siglo XX peruano. Igualmente, debemos agradecer a nuestras familias que siempre han creído en lo que hacemos y en la posibilidad de vislumbrar en ese trajín una alternativa de cambio para el país actual. 
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� Por ejemplo, para el caso argentino e incluso uruguayo, consúltese los textos: Mirta Zaida Lobato. La prensa obrera. Buenos Aires y Montevideo, 1890-1958. Buenos Aires: Edhasa, 2009; de la misma autora, Historia de la trabajadoras en la Argentina, 1869-1960. Buenos Aires: Edhasa, 2007; y Juan Suriano. Anarquistas. Cultura y política libertaria en Buenos Aires, 1890-1910. Buenos Aires: Manantial, 2001.  


� Para tener un marco contextual del período y algunas líneas importantes de la prensa de nuestro estudio puede consultarse: Gabriela Machuca. La tinta, el pensamiento  y las manos. La prensa popular anarquista, anarcosindicalista y obrera- sindical en Lima 1900-1930. Lima: Fondo Editorial de la Universidad de San Martín de Porras, 2006; César Lévano La Rosa y Luis Tejada Ripalda (Compiladores). La Utopía Libertaria en el Perú. Manuel y Delfín Lévano, Obra Completa. Lima: Fondo Editorial del Congreso de la República del Perú, 2006; Guillermo Sánchez Ortiz. La prensa obrera, 1900-1930. Análisis del obrero textil. Lima: Ediciones Barricada, 1987; Raúl Vargas Vega (Editor). La pluma en la belle epoque. Lima: Universidad de San Martín de Porres, 1995; y, para una visión global, véase:   Jesús Timoteo Álvarez y Ascensión Martínez Riaza. Historia de la prensa Hispanoamérica. Madrid: Editorial Mapfre, S.A., 1992; y, además el libro ya citado de Juan Gargurevich Regal y las investigaciones de Jorge Basadre y Raúl Porras Barrenechea. 


� La Prensa. Lima, martes 14 de enero de 1919. 


� El Comercio. Lima, martes 14 de enero de 1919. 


� La Protesta. Lima, Nº 74, quincena de enero de 1919.


� La Crónica. Lima, jueves 16 de enero de 1919. 


� La Ilustración Obrera. Lima, Nº 147, del sábado 18 de enero de 1919.


� La Ilustración Obrera. Lima, Nº 148, del sábado 25 de enero de 1919.


� La Ilustración Obrera. Lima, Nº 147, del sábado 18 de enero de 1919.


� El Comercio. Lima, del martes 14 de enero de 1919. 


� La Prensa. Lima, del miércoles 15 de enero de 1919.


� La Protesta. Lima, de la segunda quincena de enero de 1919. 
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